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Presentación


Sofia Cavalletti nació en Roma el 21 de agosto de 1917 en una familia noble, de fe profunda. En 1949 acabó la licenciatura en Letras, en la Universidad La Sapienza de Roma, presentando una tesis en hebreo y lenguas semíticas comparadas. Su relator fue el profesor Eugenio Zolli, que después de haber sido, primero rabino principal de la comunidad hebrea de Trieste y más tarde de la de Roma, y de haber recibido el bautismo en 1945, a partir del 1946 fue profesor de Lengua y Literatura Hebrea y Aramea Post-bíblica, también en el Pontificio Instituto Bíblico. Sucesivamente, en 1952, Sofia Cavalletti obtuvo el diploma de perfeccionamiento en Filología, cultura e historia de los pueblos semíticos y de la antigua Asia occidental y se inscribió en el curso de perfeccionamiento de Estudios histórico-religiosos.


Sofia Cavalletti aprendió de Zolli, de quien fue muy pronto colaboradora y al que siempre consideró su maestro, el método de investigación que siguió en sus propios estudios, un método no solo basado en un atento examen de los textos, realizado con el más riguroso análisis filológico, sino además acompañado, como ella misma reconocía, por


una sensibilidad humana y religiosa […] nacida de su espontánea actitud meditativa, en la que confluía la herencia de aquellos grandes maestros hebreos que durante siglos habían trabajado sobre la Escritura, examinando en ella cada pequeño detalle y poniendo de relieve riquezas y profundidad de significados que muchas veces pasan desapercibidos a la investigación moderna.1


No es este el momento de presentar la lista de los numerosos artículos que Sofia Cavalletti ha publicado en prestigiosas revistas y colecciones italianas y extranjeras, dedicadas a estudiar concretos términos bíblicos –por ej., «L’etimologia di q-d-sh tratta dai suoi sinonimi e dai suoi opposti», en Antonianum XXV (1950)–, o completas perícopas escriturísticas –por ej., «Il metodo derashico nei racconti lucani dell’infanzia», en Ricerche storico bibliche (1992)–, o específicos asuntos de la religiosidad bíblica y judía –por ej., «Sogno e profezia nell’Antico Testamento», en Rivista Biblica (1959); «Abramo come messia e ricapitolatore del suo popolo», en Studi e materiali di storia delle religioni (1964); «La mistica ebraica», en La mistica non cristiana, Morcelliana, Brescia 1970; «Alcuni aspetti del salmo 23 nella tradizione midrashica e liturgica», en Studia Hierosolymitana (1976); «L’educazione nella Bibbia e nel Talmud», en Nuove questioni di storia della pedagogia, La Scuola, Brescia 1977; «L’enseignement dans le Judaïsme», en Rencontre (1978)–. Tampoco se puede dejar de mencionar Il trattato delle Benedizioni (Berakhot), obra editata y anotada en Classici delle religioni (UTET, Torino 1968), así como Il giudaismo intertestamentario (Queriniana, Brescia 1991), las traducciones de algunos libros bíblicos: Isaías y Proverbios, para la Bibbia Fiorentina (Firenze 1960), y Levítico, Rut y Ester (con comentario y notas) para la Nuovissima versione della Bibbia (Paoline, Roma 1968-1976), y por fin el personalísimo comentario al libro de Judit: Contro la violenza una donna. Il libro di Giuditta (Elledici, Torino 1983).


Mientras tanto, a partir de 1954, Sofia Cavalletti había empezado a acometer, junto a su actividad de investigadora, «una nueva aventura» –así la definirá cincuenta años después– que la iba a llevar al descubrimiento del «potencial religioso del niño». La describe en dos libros: Il potenziale religioso del bambino. Descrizione di un’esperienza con bambini da 3 a 6 anni y Il potenziale religioso tra i 6 e i 12 anni. Descrizione di una esperienza, publicados por Città Nuova, Roma 1979 y 1996, traducidos en español, inglés, francés, portugués, alemán, croata, polaco y noruego.


Junto a Gianna Gobbi, experta educadora montessoriana e inseparable colaboradora suya hasta la muerte, el mes de enero de 20022 Sofia Cavalletti fue desarrollando ese «descubrimiento» del niño religioso que Maria Montessori había hecho en Barcelona en 1915, cuando, después de un encuentro con algunos padres benedictinos del monasterio de Monserrat, decidió introducir en sus «Casas de los niños» temas de la religión cristiana, con algún material de trabajo, para iniciar a los pequeños en las realidades de la fe. Tal iniciación le pareció a Maria Montessori, como ella misma declara, «casi la finalidad de la educación que el Método se propone dar».


Presentó los resultados de su breve experiencia en los ensayos I bambini viventi nella Chiesa (1922), La vita in Cristo (1931) y La santa messa spiegata ai bambini (1932). El dato en sí es ya importante: en 1915 la liturgia en la Iglesia católica no era ciertamente un campo particularmente cultivado; el movimiento litúrgico, que llevaría a las grandes reformas del Concilio Vaticano II, estaba dando los primeros pasos. Mientras tanto Maria Montessori, con una intuición que Sofia Cavalletti definirá «profética», había descubierto su extraordinaria riqueza didáctica y educativa. Había observado cómo, ante la realidad religiosa, el niño mostraba una «nueva dignidad» y una especial «alegría», y la alegría, escribe la doctora Montessori, es siempre «señal de crecimiento interior».


A raíz, pues, del descubrimiento y de las intuiciones de Maria Montessori acerca del niño en su relación con lo trascendente, confirmándolas y sobre todo ampliándolas durante el prolongado trabajo de observación y reflexión, siempre compartido con Gianna Gobbi, en 1954 Sofia Cavalletti creó la «catequesis del Buen Pastor», una catequesis que permite que los niños, desde los 2/3 años, tengan acceso directo a las fuentes específicas de la tradición religiosa hebreo-cristiana: la Biblia y la liturgia.


Durante los primeros veinte años, su difusión se limitó a Roma –en la casa misma de Sofia Cavalletti, donde se tenían además los cursos para la formación de catequistas,3 y en algunas parroquias y escuelas– y a otros pocos centros en Italia. La catequesis del Buen Pastor comenzó a difundirse en el extranjero después de los dos primeros cursos de formación para catequistas que Sofia Cavalletti desarrolló en St. Paul Minnesota (USA) en 1975 y en Ciudad de México al año siguiente.4 Desde entonces su difusión ha sido ininterrumpida y actualmente está presente en los cinco continentes.


Y no se trata solo de una difusión geográfica. La catequesis del Buen Pastor ha dado pruebas de poseer una gran vitalidad ecuménica, tanto que es acogida en numerosos centros episcopalianos, luteranos y metodistas y, desde el 2007, también en algunas iglesias ortodoxas de Estados Unidos.5 Además, en 2009, en un Capítulo general de la Congregación de las Misioneras de la Caridad, se adoptó la catequesis del Buen Pastor, después de que algunas de ellas la conocieran trabajando en el Bronx (Nueva York)6 y en Panamá.7 La decisión de la Congregación de adoptar dicha catequesis en el trabajo con los niños y para la formación de las hermanas fue comunicada enseguida por Sofia Cavalletti con una carta dirigida a muchas personas amigas e interesadas por su trabajo, en la que expresaba con estas palabras su alegría y su sorpresa:


Las hermanas de la Madre Teresa son alrededor de 5.000 en el mundo y a través de ellas se llega a los que –según lo que leemos en el capítulo 4 de Lucas– son los destinatarios predilectos del mensaje hebreo-cristiano, o sea a los más «pobres». A la pregunta: ¿Qué encontráis en la catequesis del Buen Pastor que lo distingue de otras catequesis?, la respuesta fue: la contemplación. Ante semejante afirmación toda palabra mía es inadecuada, pero quisiera invitaros a cantar conmigo: «Mi alma glorifica al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador»…


Como se ha dicho antes, fue Sofia Cavalletti misma la que definió la catequesis del Buen Pastor como una «aventura». Así escribía en 2004:


¿Qué es una aventura? Es algo que sucede de modo inesperado, que empieza sin un proyecto, sin un programa, sin saber adónde nos llevará, sin intentar preparar los instrumentos que podrían ser necesarios; es algo para lo cual se parte sin maletas. Dicho de otro modo, es algo que se empieza sin saber que se empieza. Así exactamente comenzó para nosotras la catequesis del Buen Pastor hace cincuenta años.


Y continuaba:


La pobreza del catequista es total, y es incalculable la riqueza de todo lo que el catequista está llamado a transmitir. En el Evangelio de Juan se encuentran las palabras de Jesús que todo catequista debería tener siempre presentes: «Mi doctrina no es mía, sino de Aquel que me ha enviado» (Jn 7,16). Juan Pablo II cita esta expresión subrayando el «despego de sí mismo» necesario al catequista para su trabajo (Catechesi tradendae, n.6). En esta pobreza es donde el catequista halla la alegría más grande. En ese camino –árido y pobre– que teníamos delante, había una luz que nos iluminaba y atraía y que continúa iluminándonos y atrayéndonos: la luz de la Palabra de Dios, del mensaje hebreo-cristiano, con su maravillosa carga de esperanza, que, cada día más generosamente, nos iba mostrando, a nosotros y a los niños, sus innumerables aspectos. Una luz deslumbrante y –si puedo usar una expresión de Jeremías profeta– que «seduce».8


Sofia Cavalletti ha sido, ciertamente, una mujer de cultura y una mujer de fe, cultura y fe constantemente profundizadas a través de amistades y lecturas. Su despacho con su biblioteca era un lugar acogedor y siempre abierto para encuentros y diálogos sencillos y por eso mismo llenos de sabiduría. Todos se hallaban a gusto: los niños, los teólogos, los liturgistas, los que buscan la verdad. Una cultura y una fe de las que dan buen testimonio dos libros escritos por ella para la formación de los catequistas, revisando y actualizando publicaciones precedentes: La storia del Regno di Dio. Dalla creazione alla parusia (Tau editrice, Todi [PG] 2009; La storia del Regno di Dio. La liturgia e la costruzione del Regno (Tau editrice, Todi [PG] 2010). Y lo testimonian también los dos pequeños volúmenes, valiosísimos, publicados por Rubettino en 2004, que acompañan un rótulo en el que está trazada –con dibujos de Gianna Gobbi y breves didascalías– la historia del pueblo hebreo, titulados: La storia del popolo ebraico: da Abramo alla Parusia. Guida alla lettura del rotolo y La storia del popolo ebraico: tra memoria e speranza, en los que se presenta también una serie de documentos de la Iglesia católica que, a partir de la declaración conciliar Nostra aetate (1965), han tratado de las relaciones hebreo-cristianas, relaciones por cuya consolidación Sofia Cavalletti ha trabajado tanto durante los años de su participación en la Comisión para las Relaciones Religiosas con el Hebraísmo y en la Comisión Ecuménica de la Conferencia Episcopal Italiana.


Da testimonio en modo particular de la intensidad de su experiencia de fe el texto que en 1993 Sofia Cavalletti había dejado 9 escrito para que se leyera en su funeral:


Quisiera recordar a los que participen en mi entierro que un entierro es una celebración de la resurreción, una profesión de fe en la vida –en la fuerza de la vida–, en su ser más fuerte que la muerte. La fe cristiana es –se podría decir– una fe obstinada, la cual cada vez que se encuentra con la muerte proclama que la muerte no tiene la última palabra. Y esto lo creemos, lo afirmamos y nos gustaría anunciarlo al mundo porque sabemos que se ha producido ya una primera victoria de la vida sobre la muerte: en la resurrección de Jesucristo. Sofia.


FRANCESCA COCCHINI




1. Un «testamento» intelectual


1.1. MIS LECTURAS


Me has pedido 10 que te indique los libros fundamentales de mi vida. No me resulta fácil recordarlos, y seguramente me olvidaré de muchos, pero lo intentaré. Ante todo quisiera agradecerte que me hayas pedido este trabajito, porque me ha despertado recuerdos dormidos haciéndome reencontrar a personas que me ayudaron mucho y que considero un don haberlas conocido.


El libro fundamental ha sido ciertamente la Biblia, aunque empecé a leer el Antiguo Testamento a los veinte años aproximadamente, o quizá después. Creo hallar dentro de mí un modo de pensar que se ha ido formando casi sin darme yo cuenta y que ha llegado a ser constitutivo de mi persona.


No me es fácil expresarlo, pero creo que puedo hablar de una especie de concretización, de solidez, debido, me parece, a los contenidos y al lenguaje de la Biblia. En ella es frecuente dirigirse a Dios llamándole «roca», «peña» y también «fortaleza», pero en el sentido de «fortificación». Son términos que excluyen todo devocionismo y toda teologización intelectualística, en las que hubiera caído fácilmente. Todo esto ha ido sucediendo muy lentamente, y me he dado cuenta cuando este modo de pensar estaba presente en mí, ciertamente, desde hacía tiempo.


Lo mismo puedo decir de todo lo que me han enseñado los niños, que no son libros, pero son ciertamente maestros. Maestros que no saben que lo son, pero que son, que no tienen una cátedra y por eso precisamente su acción es mucho más incisiva; una acción también lenta y profunda, de la que me he dado cuenta post eventum.


Tanto la Biblia como los niños me han permitido hallar dentro de mí valores que claramente me habían sido dados como don, como algo que no había buscado, que no había pedido ni siquiera deseado nunca, en los cuales tenía que reconocer toda la gratuidad del don. Algo que no era el resultado de un esfuerzo consciente, por lo que no podía más que estar infinitamente agradecida.


Para la Biblia tuve un maestro: Eugenio Zolli, del cual recibí una enseñanza directa que me ha abierto un modo nuevo de leer la Biblia. La Biblia en el mundo católico se había transformado en un libro de sacristía, y con Zolli empezó a tener para mí una apertura completamente nueva. Descubrí en ella una profundidad y una multiplicidad de significados que no me imaginaba; me di cuenta del enorme valor del Antiguo Testamento no solo en relación con el Nuevo, sino en sí mismo; me di cuenta de que entre lo que nosotros llamamos Antiguo y Nuevo Testamento no existe solución de continuidad, porque en ellos siempre es el Dios uno el que habla, en situaciones y tiempos distintos. Iba descubriendo lo que Agustín llama el «hilo de oro», o sea la presencia constante de Dios, su proyecto, en el cual los eventos están unidos unos a otros tendiendo a la plenitud a la que todos miramos.


Pasé muchas horas trabajando con Zolli, y por eso la suya fue para mí una enseñanza que venía de la persona mucho más que de sus escritos. Entre estos destaco Il Nazareno (Istituto delle Edizioni Accademiche, Udine 1938), colección de ensayos sobre pasos del Nuevo Testamento, que constituían una crux interpretum. Y después las numerosas Note esegetiche, publicadas en varias revistas científicas italianas y extranjeras, y sobre todo en Biblica, del Instituto Pontificio Bíblico de Roma, Notas de las cuales, con ocasión de los veinticinco años de su muerte, publiqué una síntesis: «En memoria de Eugenio Zolli», en Rivista Biblica Italiana, en 1983, págs. 69-92. Algunas de estas Notas las vi «nacer», aprendiendo así cómo se estudia un texto con el método de la investigación rigurosa.


En el campo bíblico, han sido importantes para mí lecturas que llamaría «obstinadas» de textos interpretativos de tradición hebrea que se llaman midrash. Las llamaría «lecturas obstinadas» porque entonces ni siquiera la Biblioteca del Instituto Bíblico tenía las traducciones de muchos de ellos. Ahora es fácil encontrar traducciones incluso en ediciones económicas; la editorial Città Nuova y las Edizioni Dehoniane han publicado bastantes. No me era fácil entender todo, pero no me daba por vencida e iba adelante igualmente, y creo que hice bien porque he llegado a absorber el método midráshico, un método que, ignorando el método histórico-crítico, confronta texto con texto, sin tener en cuenta su eventual datación ni su género literario. El método midráshico toma en serio el hecho de que la Biblia es un libro uno, en el que es siempre el Dios uno el que se da a conocer y cuyas palabras resuenan «en setenta lenguas». El método midráshico, confrontando los textos en modo inesperado, amplía sin límites el horizonte interpretativo. No recuerdo si estas lecturas precedieron o fueron posteriores a la muerte de mi maestro, pero ciertamente encontraron en mí un campo preparado gracias a su modo de acercarse a la Biblia.


Para no quedarme del todo aislada, cuando (por razones anagráficas, o sea cumplidos los 80 años) mis mañanas en la biblioteca eran ya historia pasada de mi vida, leí una serie de libros que ponen al día sobre la situación de los estudios bíblicos. Pasado a segunda fila el método histórico-crítico, se han multiplicado los métodos de lectura en sintonía con las nuevas corrientes de estudio (estructuralismo, narratología, etc.), en los que no es fácil orientarse.


Señalo en particular los que he leído con interés y provecho, escritos por estudiosos del Instituto Bíblico: J. L. Ska, Introduzione alla lettura del Pentateuco, EDB, Bologna 2000; H. Simian-Yofre (ed.), Metodologia dell’Antico Testamento, EDB, Bologna 1994. Sobre la narratología, Our Fathers Have Told Us, Pontificio Istituto Biblico, Roma 1990. Pierre Gilbert, del Institut Catholique de Lyon, ha publicado Breve storia dell’esegesi biblica, Queriniana, Brescia 1995. Son libros ciertamente importantes y muy útiles, escritos por los mejores autores en el campo bíblico; sin embargo, no son suficientes para ayudar a dar ese impulso capaz de poner a quien lee a la escucha de una Palabra que no tiene límites y que, no obstante, está dirigida a cada uno personalmente.


Se están haciendo estudios interesantes en la Comunidad monástica de Monteveglio. Esta comunidad fue fundada por un político italiano, Giuseppe Dossetti, que, dejada la política, se hizo monje y fundó una comunidad monástica. Existe un centro en Israel donde conocí a Dossetti participando en su liturgia. Fue un domingo por la mañana, en Jerusalén, en el Monte de los Olivos. ¡Hermosísima experiencia! En sus celebraciones se leen los textos en las lenguas originales. La comunidad vive seriamente la inseparable unidad entre Biblia y liturgia.


Para profundizar la complejidad de la obra de Dossetti es importante su libro Per una «Chiesa Eucaristica», que reúne lecciones dadas por él en 1965, con el comentario de G. Alberigo y G. Ruggieri, Il Mulino, Bologna 2002. Este libro refleja lo que Dossetti ha hecho en favor de una renovación de la paideia (educación) de la Iglesia católica. La Iglesia, dice él, debe reconocerse «culturalmente pobre, abandonando su seguridad basada en un sistema racional, para confiar más bien en la “riqueza” absoluta del texto sagrado». Dossetti desea para la Iglesia una «pobreza» que no es ciertamente ignorancia, sino que es la pobreza de quien se siente desarmado ante el misterio, que es mucho más grande que él; es la «pobreza» de quien se siente cada vez más pequeño –¡y feliz!– a medida que penetra en el misterio. Ante la insondabilidad del misterio no se puede decir: es así y basta. Y sobre una pobreza de este tipo se basa el centro de estudios teológicos de Bolonia inspirado en Dossetti.


Si parva licet componere magnis (si es lícito comparar cosas pequeñas con cosas grandes), podría decir que sobre tal «pobreza» se basa la catequesis del Buen Pastor, que ha sido definida el ABC del cristianismo.


Los monjes de la comunidad de Dossetti se dedican en particular a las relaciones hebreo-cristianas, incluso a nivel del estudio en profundidad de la tradición hebrea. Entre sus publicaciones he estudiado, por ejemplo, a S. P. Carbone - G. Rizzi, Le Scritture ai tempi di Gesù, EDB, Bologna 1992; Osea, lettura ebraica, greca e aramaica, que es un libro dedicado a la confrontación entre las traducciones corrientes en los primeros siglos cristianos, cuyos autores son U. Neri y G. Rizzi, EDB, Bologna 1992. Un libro que ayuda mucho a orientarse es también el de U. Neri, La crisi biblica dell’età moderna, Bologna, 1996. Otro libro muy interesante es Genesi, de U. Neri (monje de la comunidad de Dossetti), Gribaudi, Torino 1986, con una bellísima introducción de Giuseppe Dossetti. El libro contiene el Génesis, versículo por versículo, añadiendo en cada uno la interpretación como se lee en la «gran tradición», empezando por la traducción aramea (toda traducción es también interpretación), que se llama targum, hasta los estudiosos recientes, como G. von Rad. El proyecto es muy vasto y a este primer volumen tenían que seguir muchos otros, pero Neri desgraciadamente ha muerto; sé que hasta ahora ha salido también un volumen con los textos de Joel, Amós y Abdías, y otro con Efesios.


 Como sabes, en la catequesis del Buen Pastor las parábolas ocupan un lugar muy importante. Sobre este punto han sido muy iluminadores varios libros de Paul Ricoeur: Biblical Hermeneutics, Society of Biblical Literature, 1975; Ermeneutica filosofica ed ermeneutica biblica, Paideia Editrice, Brescia 1977; L’hermeneutique biblique, Editions du Cerf, Paris 2001. Además N. Perrin, Jesus and the Language of the Kingdom, Fortress, Philadelphia 1976; D. Otto Via, The Paraboles, Fortress, Philadelphia 1967; E. Cuvillier, Le concept de Parabole dans le second évangile, Gabalda, Paris 1993. En cambio me ha desilusionado el muy conocido libro de Jeremias sobre las parábolas.
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